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La «Atlántida» que da marco a la obra 
de Dieste es poco más que un disemina-
do de construcciones bajas junto a una 
carretera, fl otando sobre prados de un 
verde intenso, salpicados de árboles no 
demasiado altos. Nada sobresale en ese 
paisaje, sino esta iglesia y el inmenso 
cielo austral que parece aplastarlo todo. 
Por momentos, el follaje de los árboles 
recorta ese cielo en rítmicas ondulacio-
nes, evocando el firmamento de Les 
Baigneuses de Cézanne. 
La masa de la iglesia visible a dis-
tancia parece medirse con esas leyes 
y si se miran las fotos de la obra en 
construcción, este efecto es aún más 
notable: troncos rectos y follaje arracima-
do parecen adquirir una solidez serial en 
esos muros de ladrillo que se despliegan 
en la medida que se elevan. Aunque más 
no sea por esta identifi cación con el lugar, 
alejada de cualquier folklorismo, esta 
obra cargada -pero no lastrada- por una 
solución ingenieril, satisface los deseos 
de su autor de transformarla en su «pri-
mera obra de arquitectura», haciendo 
justicia a la frase de Ruskin: «No one 
can be an architect who is not a meta-
phisician». Las «relaciones entre el arte, 
la sociedad y la vida» a las que alude el 
maestro uruguayo antes de hablar de 
esta obra, y su manera de describirla no 
como un objeto triunfante o parido en un 
balbuceo inspirado, sino a través de sus 
vicisitudes, no hacen más que desplegar 
el intercambio entre proposiciones y mu-
ros que sugiere la sentencia ruskiniana.
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Iglesia de Atlántida. Departamento de 
Canelones, 1960
1.Vista interior de la nave
2. La torre-campanario desde el interior
3. Vista general de la fachada principal
2, 4, 5 y 10. Fotografías de Jordi Roig 2
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La fachada principal avanza las leyes 
del edifi cio, su material y sus procedi-
mientos: muestra la sección simétrica en 
el punto en el que el labio de la cubierta 
se muestra más abierto, contraponiéndo-
se a los muros laterales que se abren por 
arriba para tensar, aún más, el gran arco 
de la bóveda. La fi gura visible a distancia 
es la de un pórtico, actuando como un 
trompe l´oeil que incluye distintos planos: 
los espolones de los muros laterales, el 
tímpano de celosía que se tiende sobre 
el acceso y el muro del atrio. Éste, discu-
rriendo por debajo del nivel del coro, se 
hunde hacia la derecha, tensando la fácil 
simetría inicial, creando un juego diago-
nal -unas gradaciones temporales, dice 
Dieste- del que participan, a distancia, 
el acceso al bautisterio subterráneo y la 
torre del campanario. 
Bautisterio y campanario son dos 
fi guras cilíndricas exentas y a la vez 
contrapuestas. El bautisterio quiere ser 
una cripta enterrada, deliberadamente 
arcaica, iluminada por un lucernario de 
ónix translúcido, desde la cual el «nuevo 
cristiano» realiza un recorrido subterrá-
neo y oscuro hacia la luz de la nave. El 
campanario, construido con la misma 
tecnología de los tanques de agua (una 
lámina discontinua de ladrillo compuesta 
por unos elementos verticales trabados 
con dos piezas cerámicas reforzadas con 
alambres) se eleva duplicando la altura 
de la iglesia, equivalente al ancho de la 
nave a nivel del coro.
Sobre los muros laterales planean 
Gaudí y sus dibujos para la Cripta Güell, 
pero Dieste trabaja siguiendo una estricta 
simetría: repite, rítmicamente, seis veces, 
la sección ondulante anunciada en la fa-
chada y construye una nave, como la de 
sus edifi cios para mercados o galpones 
industriales. El muro portante de ladrillo, 
reforzado con un mínimo de armadura, 
es el resultado de una sucesión de co-
noides de directriz recta al nivel del suelo 
y ondulada a nivel del encuentro con la 




que absorbe los empujes de la bóveda. 
Pero no se trata de un mero acto ingenie-
ril sino que recoge sabores más antiguos: 
no sólo repite el acto originario de trans-
formación de una basílica en un templo, 
sino que al mismo tiempo sacraliza el 
acto de construirlo. Asimismo, puede 
verse en las fotos de la obra cómo pre-
viamente a la aparición de la bóveda, el 
muro ya no es sólo un plano grueso sino 
que alcanza dimensiones escultóricas, 
activando el espacio próximo tanto en el 
exterior como en el interior.
En la fachada trasera, el autor encuen-
tra una solución más abrupta y coinci-
dente con el punto en el que la bóveda 
de la cubierta se hace plana, la sección 
complementaria de la vista en la fachada 
principal. El mecanismo funciona, como 
veremos, a la perfección en el interior 
pero Dieste confesará que el exterior no 
lo satisface del todo y puede verse como 
en las variantes de la iglesia de Atlántida 
proyectadas para  Malvín y Alcalá de He-
nares, Dieste intentará resolver ese fi nal 
mediante una torre presbiterio, cerrando 
la masa a modo de ábside lucernario. 
Esta solución, que pretende reintroducir 
el efecto que tiene esa torre en el interior 
de la iglesia de Durazno, manteniendo la 
continuidad de las ondulaciones de los 
muros,  reintroduce una discontinuidad, 
menos deseable aún, en las ondulacio-
nes de la cubierta, dejando abierta la 
solución defi nitiva al problema planteado 
en Atlántida. 
Sorprende que el espectáculo que 
observamos en el exterior y el que ve-
remos en el interior se organicen sobre 
una esquema que parece resultante de 
una operación simple de multiplicación: 
una planta rectangular de 16x30 m, altura 
promedio 7,5 m (7 m en la parte baja de 
la cubierta, 8 en la parte alta). Junto al 
planteamiento simétrico general, esta 
aparente modulación del edifi cio se pre-
senta como única sujeción geométrica 
para los juegos de muros y cubiertas 





Esta geometría inicial sirve, asimismo, 
para organizar el programa. Las prime-
ras dos terceras partes están ocupadas 
por un atrio, articulado en planta con los 
recovecos de los confesionarios y en 
sección con el coro, y un espacio para 
unos 200 fi eles. La tercera parte restante 
se dedica al conjunto presbiterio-sacristía 
alineados según el eje de la nave, la 
capilla de la Virgen y la antesacristía se 
ubican en los dos ángulos extremos de 
la cabecera. 
El autor afi rma que la mejor visión del 
espacio interior de la iglesia es el escorzo 
visible desde el ángulo más próximo a 
la puerta cuando, traspasado el atrio y 
el espacio bajo y oscuro bajo el coro, se 
nos ofrece la visión oblicua del interior, 
en la que nada es igual, pese a ese ras-
tro del cálculo -de la intuición- ingenieril 
que es la simetría. Desde allí todo es, a 
la vez, expansión y contracción, orden 
y caos, ascenso y caída, Génesis; des-
de allí se nos invita a la oscuridad, se 
nos requieren todos los sentidos para 
medir los límites, permitiendo que la luz 
alcance la calidad de una fi gura: en las 
gradaciones de celosía del coro, en el 
ónix de la tronera del altar lateral, en las 
perforaciones iridiscentes de los muros, 
sobre las distintas pieles de ladrillo. 
El conjunto presbiterio-sacristía actúa 
como un gran mueble, activo en todos 
sus lados como defi nidor de espacios y 
posiciones -en especial, la del ofi ciante. 
Aquí también hay un hábil juego de pro-
fundidades, en el que las fi guras avanzan 
desde el fondo de la pared rugosa del 
fondo  animada por la intensa luz que 
proviene de la ventana horizontal situa-
da entre ella y la pared inclinada de la 
sacristía, pero sin interferir en la visión 
de la masa de muros y cubierta. Pese a 
que la liturgia del momento todavía no lo 
demandaba, Dieste elimina el comulga-
torio y cualquier barrera entre presbiterio 
y nave, pero eleva el presbiterio tres 
escalones por encima de aquélla. 
Pueden verse nuevas resonancias 
4, 5 y 6. Vistas de las superfi cies alabeadas 
que forman los muros de cerramiento 
7. Secciones longitudinal y transversal
8. Planta cortando a nivel del suelo 
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ruskinianas en Dieste cuando afirma 
que los ladrillos utilizados «son humildes 
como los fi eles para los que la iglesia 
se construyó»: ellos defi nen no sólo los 
muros y la cubierta, sino también el suelo 
y otros planos importantes como el de 
la pared del presbiterio, la celosía o la 
barandilla del coro. 
Pero, lejos de todo «naturalismo», 
Dieste exalta el carácter único y unifi ca-
dor de ese material humilde a través del 
descubrimiento de múltiples combinacio-
nes técnicas y formales, sutiles y serenas 
como las del paisaje que enfrenta, como 
el carácter de esos fi eles resignados a 
la espera. 
Pero ello tiene otras consecuencias: la 
fi gura del conoide no permite una sintaxis 
tradicional entre juntas verticales, por lo 
tanto, se da paso a una nueva relación 
que transforma por completo el carácter 
del muro de ladrillos otorgándole tintes 
casi aaltianos.  Porque no sólo la luz sino 
también el tacto ponen en evidencia esa 
nueva idea de muro: la superfi cie se hace 
más suave y plana cuando se acerca 
al suelo y al contacto con el cuerpo, y 
conforme se eleva la pared, se vuelve 
más rugosa y poligonal.
La cubierta es una bóveda gausa de 
ladrillo armado, acabada con tejuelas 
cerámicas, que conforma una suerte de 
pórtico superfi cial de dos articulaciones 
con los muros laterales. Como en otras 
bóvedas de Dieste, una armadura míni-
ma se aloja en las juntas de las piezas de 
cerámica y todo el sistema se presenta 
como un tejido continuo, ondulante, casi 
volador, que contrasta, pese a la similitud 
del color, con el aura trágica, austera, 
primitiva de la masa portante. 
Sin duda el trabajo de Eladio Dieste 
pertenece a la historia de la arquitectura 
religiosa moderna, marcada desde el ex-
presionismo  en adelante  por la tensión 
entre el espíritu antiguo que acompaña lo 
religioso y la novedad tecnológica. 
Acotándolo más se le debería situar, 
también en el marco más general de la 
renovación eclesial infl uida por el hu-
manismo cristiano de postguerra, que 
enlaza varios trayectos paralelos: el 
de Rudolf Schwartz; el que inspiraba la 
revista L’art sacré, dirigida por el padre 
Coutourier, personaje esencial en los 
encargos que Le Corbusier recibe a 
partir de 1950 de la iglesia francesa; la 
actividad de algunos sectores en el seno 
de la iglesia latinoamericana o española. 
Pero la iglesia de Atlántida está lejos 
del misticismo de los proyectos de Otto 
Bartning o Luckhardt, de la expresión so-
lemne de la nueva técnica de Perret, de 
la deliberada autocontención-irresolución 
de Rudolf Schwartz, de las distintas 
versiones modernas de espíritu gótico 
posteriores a la segunda guerra (la ca-
tedral de Coventry de Basil Spence, por 
ejemplo), de la singularidad de los juegos 
de masas asimétricas de Ronchamp o de 
Imatra, o de cierto clasicismo remanente 
en las iglesias de Félix Candela o Fer-
nando López Carmona. 
En el deseo de incorporar nuevas di-
mensiones espaciales partiendo de plan-
teamientos simétricos y de un predominio 
de estructuras abovedadas -la tradición 
constructiva- colocadas transversalmen-
te, este Dieste arquitecto se coloca, en 
cambio, muy  próximo a las búsquedas 
de Aalto en el concurso de  Lahti (1950), 
realizado fi nalmente en Seinäjoki (1958). 
Como el mismo Aalto, sirviéndose de 
lo que él califi ca como «la ingente masa 
de la sabiduría constructiva tradicional», 
explotando esa verdad secular, paralela 
a lo sagrado, Dieste logra un resultado 
que expresa su tiempo y su lugar, y tam-
bién su esperanza. Esta esperanza no 
dogmática tan diestiana, es la verdadera 
gravitas de Uruguay, la más pequeña y 
dulce metáfora de América.
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9. Alvar Aalto, Iglesia de Lahti, 1950
10. Vista interior de la Iglesia de Atlántida
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